
APUNTES SOBRE LOS ESTUDIOS HISTORICOS 
EN VENEZUELA 

Historia es la forma espiritual en que 
una cultura se rinde cuentas de su pasado. 
-Huizinga. El Concepto de la Historia. 

Hace algunos años nos decía un historiador ya muerto 
que las investigaciones históricas en Venezuela habían lle­ 
gado a tal grado de adelanto que sólo esperaban la perspica­ 
cia de un Taine que reconstruyese las leyes e hilos del pasado. 
Pese al optimismo del sabio compañero, creemos que apenas 
empezamos la labor de metodizar el estudio de nuestros ana­ 
les y que falta algún tiempo aún para que pueda en verdad 
comenzarse una racional labor de reconstrucción de nuestro 
pasado. 

Si ya a mediados del siglo último poseíamos buenas y 
ricas fuentes documentales y narrativas, no era con mucho 
el criterio aplicado a los estudios históricos capaz de fijar 
líneas precisas de orientación para un descombramiento cien­ 
tífico que permitiese una construcción con características 
formales. 

Hubo afán de hacer historia durante los años iniciales 
de la República, mas el numen que guió a los trabajadores 
estuvo circunscrito a las grandes hazañas de la epopeya eman­ 
cipadora. Se miró como ley o fiat de nuestro proceso de pue­ 
blo la lucha por la independencia y en ésta, como causal y 
guía, el pensamiento de los héroes que condujeron a la gue­ 
rra. El aspecto heroico de este período miró a la exaltación 
providencialista de los hombres, y recién salidos de la matriz 
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colonial, el discurso histórico hubo de adquirir carácter po­ 
lémico que defendiese las razones de la independencia. Más 
que historia crítica se escribió historia política, enderezada 
a justificar la- revolución, y harto especioso sería pedir hoy 
que los hombres de la nueva república hubiesen tenido para 
el juicio del pasado la claridad que alumbró en sus últimos 
años la mente desencantada de Bolívar. El elemento román­ 
tico, exaltado por la pasión patriótica, fué el vestido que 
más gustó a nuestros historiadores del siglo pasado y con él 
se adornaron las obras de Yanes, Baralt, Juan Vicente Gon­ 
zález, Felipe Larrazábal, Marco Antonio Saluzzo, Becerra, 
Eduardo Blanco, Felipe Tejera, etc. Sin pretenderlo, los his­ 
toriadores crearon un criterio de exhaustez en nuestras pro­ 
pias posibilidades de pueblo, por cuanto promovieron con el 
ditirambo de los hombres representativos una actitud de es­ 
pasmo ante lo heroico. La vivencia histórica se buscó en la 
belleza de los hechos y en el contorno de los tipos «valientes" 
que pudieran servir para una especial ejemplificación; 'La­ 
martine, Michelet, Quinet y Sismondi fueron tomados como 
maestros de una historia que buscó, a pesar de los propios 
postulados de la escuela, el elemento personal del valor y de 
la audacia como determinativo de lo valioso heroico. Se­ 
mejante literatura promovió una conciencia sui generis que 
miró las espuelas de los hombres a caballo como argumento 
cívico. 

Con los estudios de Lisandro Alvarado viró hacia otra 
posición la inteligencia de la historia. La escuela positivista, 
explicada por Ernst y Villavicencio de la Universidad de Ca­ 
racas había abierto nuevos rumbos al pensamiento científico 
y las doctrinas de Lamarck (discutidas desde los primeros 
años del siglo XIX en la propia Universidad), las de Darwin, 
Herder, Buckle, Spencer, Taine, Renán, Rossi y Lebon em­ 
pezaron a aflorar en el criterio aplicado a la investigación 
de nuestro proceso histórico. Al rescoldo de estas nuevas lu­ 
ces se forjó la obra de Gil Fortoul, Pedro Manuel Arcaya, 
Angel César Rivas y Laureano Vallenilla Lanz, principales 
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entre quienes estudiaron con criterio moderno nuestra histo­ 
ria de pueblo. U nos y otros proyectaron sobre el análisis del 
pasado la noción en moda, que veía la historia más que como 
disciplina literaria y filosófica, como capítulo de las ciencias 
físicas y naturales. Al amparo del determinismo y del psico­ 
sociologismo se abrieron caminos que en forma indirecta 
provocaron una revisión realista de los hechos antiguos: el 
carácter orgánico de lo histórico se impuso sobre la vieja no­ 
ción de una mera indagativa y de una entusiasta exposición 
de circunstancias. Más que al relato se atendió al contenido 
positivo de los hechos. El eslabón que une el presente con el 
pasado pidió mayor amplitud de búsqueda y aun para la pro­ 
pia interpretación de la "edad heroica" se buscó el nexo 
causal que explicase los movimientos sociales. Este proceso 
concluyó por abrir la etapa que podríamos llamar del "revi­ 
sionismo colonial". Se juzgó que ninguna época histórica en 
lugar alguno puede estudiarse y comprenderse sin el conoci­ 
miento previo de las épocas anteriores. Así entre algunos es­ 
critores, fieles tanto al romanticismo heroico y al iluminismo 
del Siglo XVIII, como a la disvaliosa polémica de los prime­ 
ros tiempos, perdurase la idea de que pudiera existir un "hia­ 
to" o pausa entre la Colonia y la República, se hizo, sin 
embargo, campo cierto la tesis realista de que sin el estudio 
constructivo de nuestro pasado español (pasado nuestro, no 
de agentes peninsulares), por jamás podría comprenderse el 
proceso de la república. A pesar de ser por demás meritoria 
y orientadora la aportación de los nuevos métodos, el carác­ 
ter de ciertas conclusiones condujo a una apreciación pesi­ 
mista de nuestra propia vida social. Estudiando el hecho his­ 
tórico como simple fenómeno de reacciones primitivas y or­ 
gánicas, e influídos los investigadores por los principios en 
uso, que hallaban en fórmulas raciológicas, en complicados 
axiomas de herencia, en fatales circunloquios telúricos y en 
la exaltación de Ios instintos biológicos la razón de ser de 
aquéllos, produjeron una "conciencia de realidad" que des­ 
embocó, especialmente en los estudios de Vullenilla Lunz , en 
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toda una filosofía del hecho de fuerza como expresión per­ 
manente de lo histórico venezolano. Sin advertirlo, los auto­ 
res llegaron, de ensayo en ensayo, sobre la primitiva fórmula 
del monismo evolucionista, a edificar el hecho de cultura so­ 
bre una concepción físico-antropológica que miró al soma 
con prescindencia de las valorizaciones psíquicas. 

Pero a la labor iniciada. por Rivas, Arcaya, Vallenilla 
Lanz y Gil Fortoul se sumaron la investigación y el discurso 
de Tulio Febres Cordero, Lino Duarte Level, Caracciolo Pa­ 
rra Pérez, Rufino Blanco-Fombona, Eloy G. González, Ca­ 
racciolo Parra León, Rafael Domínguez, Nicolás E. Navarro, 
Vicente Dávila, Luis Alberto Sucre, Héctor García Chuecos 
y algunos más, quienes con disperso criterio dualista busca­ 
ron la explicación del proceso histórico colonial en hechos de 
cultura más que en fórmulas deterministas. Sobre la magní­ 
fica aportación historiográfica de Arístides Rojas, pionero de 
archivos y museos; con la ayuda del material, desordenado 
y a veces baladí, de Manuel Landaeta Rosales; husmeando en 
la estupenda colección de Blanco y Azpurúa, tan impropia­ 
mente llamada "Documentos para la Vida Pública del Li­ 
bertador"; con consulta de los fondos del Archivo General 
de la Nación y de las copias de Sevilla que enriquecen la bi­ 
blioteca de la Academia Nacional de la Historia, los investi­ 
gadores han tenido a la mano ricos papeles que facilitan la 
indagación del proceso colonial. Mas, la corriente nueva, si 
bien ha logrado una serie de rectificaciones y ha suscitado 
una nueva polémica de carácter doctrinario, no ha obteni­ 
do aún la sistematización que permita una clara e integral 
concepción del pasado. Apenas se ha logrado la fijación de 
hitos firmes para futuros trabajos. 

Los factores humanos que se conjugaron para la for­ 
mación de la sociedad colonial ( español, indio y negro) no 
se han investigado en la medida deseable. Por lo que dice a 
los elementos etnográficos y etnológicos se ha carecido hasta 
hoy de una sistemática que preste soluciones armoniosas. Los 
trabajos de Gaspar Marcano, Ernst, Arístides Rojas y Rafael 
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María Urrecheaga en el siglo pasado, enderezados al estudio 
in situ del hombre aborigen, ayudados eficacísimamente por 
la aportación de investigadores extranjeros, han tenido con­ 
tinuadores entusiastas en Lisandro Alvarado, Alfredo Jahn, 
José Ignacio Lares, Tulio Febres Cordero, Julio C. Salas, Elías 
Toro, Amílcar Fonseca, Pedro Manuel Arcaya, Américo Bri­ 
ceño Valero, Samuel Darío Maldonado, Bartolomé Tavera 
Acosta, Abelardo Gorrochotegui, Rafael Requena, Luis R. 
Oramas, Gilberto Antolínez, Walter Dupuy, Antonio Re­ 
quena, Arturo Guevara, Tulio López Ramírez, Julio Febres 
Cordero G., Hno. N €etario María, y especialmente en Mi­ 
guel Acosta Saignes, a quien corresponde el mérito de haber 
promovido la creación del Departamento de Antropología 
en la Universidad de Caracas, donde habrán de adquirir nor­ 
mas científicas las nuevas investigaciones y donde se dará 
seguramente una orientación de equipo al trabajo de los es­ 
tudiosos. 

Coadyuvante del progreso de los estudios históricos ha 
sido la formación de museos y el arreglo de los archivos, A 
la labor de Ernst y de Arístides Rojas se debió en el siglo 
pasado la primitiva organización de nuestros museos de his­ 
toria civil y de historia natural.1 Mas, dichos institutos fue­ 
ron hasta época muy reciente centros muertos, carentes de 
la sistematización que les permitiera su indiscutible función 
didáctica. En cuanto a nuestros archivos, aprovechados sin 
método por los laboriosos compiladores del siglo último, y 
así hayan servido a partir de 1912 de excelentes centros de 
divulgación, no han rendido todo el fruto deseable. La me­ 
ritísima labor de clasificación y catalogación realizada en 
el Archivo General de la Nación y la reproducción en su Bo­ 
letín de los índices generales, si en verdad constituyen una 
rica contribución para el conocimiento de nuestras fuentes 
históricas, son apenas parte de la obra a que está destinado 

1 Ver nuestra publicación Ré gimen de Archivos )' Muscos Natio­ 
nales, Tip. Americana, 1946. 
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el Instituto. Junto a la labor de oficina, cumplida en fun­ 
ción burocrática, ha faltado la promoción de un espíritu de 
trabajo en equipo que sistematice la investigación y dé al 
Archivo el carácter de Centro de Investigaciones históricas 
que le reconoce la Ley de 194 5, sobre su antigua función 
de depósito de fondos documentales. En este sentido se in­ 
tentó en 1941 Ia formación de un Seminario de paleografía 
y de investigación archivística, que de haber proseguido hu­ 
biera sido parte a caracterizar el trabajo futuro. 

La carencia de espíritu de acoplamiento en la labor his­ 
tórica ha sido una de las causas fundamentales del poco des­ 
arrollo de nuestro espíritu investigador. La obra histórica 
nuestra ha estado representada por el meritísimo esfuerzo se­ 
ñero de los amantes de la historia.. ¿Dónde la escuela que 
pudieron formar Alvarado, Gil Fortoul, Laureano Vallenilla 
Lanz? El traba jo de éstos, como el de la generalidad de los 
historiadores, se realizó en forma individual, venciendo gran­ 
des obstáculos y sin crear el espíritu de grupo llamado a pro­ 
seguirlo. Para tener discípulos inmediatos se ha necesitado 
profesar la materia en algún instituto de secundaria, como 
en el caso de Eloy G. González. Como obra colectiva de 
trabajo sólo puede presentarse la labor realizada en el Archivo 
General de la Nación, mas este trabajo, según ya hemos di­ 
cho, sólo puede presentarse como fruto de una· consigna bu­ 
rocrática encaminada al arreglo de papeles antiguos. Si mu­ 
cho representan las publicaciones del Instituto (Causas de 
Infidencias, Encomiendas, Hojas Militares, Diccionario 
de Ilustres Próceres, Orígenes de la Hacienda, Indices de sec­ 
ciones, etc.), no tienen aún el carácter de indagación y de 
examen crítico que están pidiendo sus ricos fondos docu­ 
mentales. Para ello ha faltado una sistematización didáctica 
de los estudios históricos que permita orientar vocaciones y 
ordenar el trabajo de los investigadores. Según el plan que 
se estudia para el desarrollo de las futuras actividades de la 
Facultad de Filosofía y Letras de nuestra Universidad cara­ 
queña, es de esperarse la próxima creación de un Departa- 
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mento de Historia, donde se puedan emprender estudios cien­ 
'tificos y literarios que faciliten la racionalización de la inves­ 
tigación que supere la etapa de los estudios individuales. 

Justamente hemos llegado a un estado de conciencia que 
permite revisar con éxito nuestro proceso histórico. Y a ha 
declinado la época en que se juzgó actitud antipatriótica cen­ 
surar la personalidad de los héroes de la Independencia y en 
que se miró como anhelo de retorno servil la justificación 
"en tiempo" del período colonial. Entre nuestros estudiosos, 
cualquiera que sea su posición doctrinaria di£ ercncial, han 
aparecido retoños de urgencia hacia una nueva obra sin pre­ 
juicios ni silencios interesados. Pero ella reclama una con­ 
ciencia de grupo, un concepto previo que lleve a considerar 
Ias disciplinas históricas como proceso que pide la coopera­ 
ción armoniosa de un conjunto de trabajadores. 

Si como fruto del trabajo aislado, nuestra bibliografía 
histórica presenta obras de densidad y brillo que prestigian 
nuestras letras ¿qué fruto no cosechará mañana el trabajo 
en equipo de los nuevos investigadores? A ello debe cami­ 
narse con un sentido de realidad y con espíritu de verdadero 
patriotismo. Urge dar al trabajo histórico un carácter de 
cornunicatividad y de cooperación que lo aleje de la vieja 
actitud silenciosa que hacía mirar en el estudioso de historia 
una especie de mago, guardador de los secretos del tiempo, 
a quien pareciera mover un candoroso deseo de ganar al­ 
bricias. 

De lo expuesto y en cuanto a su caracterología, la his­ 
toria, de nuestra historia podría enmarcarse en los siguientes 
ciclos: 

!\'-Ciclo de la conquista y la colonia. Lo representan 
el acervo de los primeros cronistas de tipo particular (Caste­ 
llanos, Aguado, Simón, Piedrahita, Oviedo y Baños, etc.), 
las relaciones de tipo general indiano, los viejos relatos de vin­ 
jeros, los documentos de los propios conquistadores (Feder­ 
mann), las relaciones obandinas, las divulgaciones y los cs- 
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tudios etnográficos y lingüísticos de los misioneros, las visitas 
e informes generales (Marti, Olavarriaga, etc.) 

2"-Ciclo heroico. De carácter literario y polémico 
que tomó como centro de interés para el estudio del pasado 
la lucha de independencia y la exaltación romántica de sus 
hombres. (Yanes, Baralt, J. V. González, Larrazábal, etc.) 

3"--Ciclo científico, cuyas realizaciones pudieran en­ 
cuadrarse así: 

a). El estudio del hombre primitivo venezolano. 
(Ernst, Marcano, Rojas, Alvarado, Jahn, etc.) 

b ) .-La historiografía con consulta documental. (Ro­ 
jas, Febres Cordero, etc.) 

c). La revisión crítica del proceso anterior a la Inde­ 
pendencia y la aplicación de ideas positivistas en la interpre­ 
tación del hecho histórico venezolano. (Alvarado, Angel Cé­ 
sar Rivas, Pedro Manuel Arcaya, Laureano Vallenilla Lanz, 
etc.) 

d ) . La publicación oficial de grandes colecciones do­ 
cumentales. (Blanco y Azpurúa. Anales de Venezuela.· O'­ 
Leary, Cartas del Libertador, Archivo de Miranda, Archivo 
de Sucre, etc.) 

e). Las tentativas de organización archivística. 
£). El neo-revisionismo contemporáneo (Augusto Mi­ 

jares, Santiago Key Ayala, Arturo Uslar Pietri, Ramón Díaz 
Sánchez, Enrique Bernardo Núñez, -Cristóbal L. Mendoza, 
Mariano Picón Salas, Ambrosio Perera, Eduardo Arcila Fa­ 
rías, Juan Oropeza, Carlos lrazábal, Julio Febres Cordero, 
Mercedes Fermín, Héctor Parra Márquez, Casto Fulgencio 
López, Arellano Moreno, Rondón Márquez, José Nucete Sar­ 
di, Luis Acosta Rodríguez, Juan Saturno, Rafael Pinzón, 
Siso Martínez, Pedro José Muñoz, Fernando Carrasquel, Joa­ 
quín Ga baldón Márquez, Ismael Puerta Flores, etc.) 

Aventurado y arbitrario sería pensar que entre el segun­ 
do y el tercer ciclo existe una separación ideológica que per­ 
mite dar por abolido cl criterio que inspiró a los historiadores 
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de su tiempo. Aun en la etapa que nos atrevemos a Hamar del 
neo-revisionismo, subsisten escritores de historia que perma­ 
necen fieles a las líneas mentales que inspiraron a los román­ 
ticos del siglo pasado. 

Sin embargo, y así la Academia Nacional de la Historia 
haya realizado por más de cincuenta años una fecunda labor 
de divulgación y de enriquecimiento de los instrumentos ge­ 
nerales, nuestros estudios históricos, no sólo desde el punto de 
vista de la heurística, adolecen de retardo en lo que dice a me­ 
todología interpretativa. El plano de la historiografía retie­ 
ne a muchos trabajadores. Se necesita formar un recto con­ 
cepto historicista que busque para la exposición y la crítica 
de los hechos la aportación de las nuevas conclusiones filosó­ 
ficas ·ensayadas para la explicación de los complejos pro­ 
cesos sociales, en cuyo alumbramiento disputan aquellos que 
explican al hombre, según decir de Sheller, como "un porta­ 
dor de espíritu" y los que, fieles al monismo materialista, 
reducen los fenómenos de la cultura a mera culminación de 
reacciones orgánicas sin espíritu. Para airear este nuevo paso 
de nuestros estudios históricos, urge variar su propia concep­ 
ción metódica: junto al investigador el intérprete que sea 
capaz de mirar más allá del campo estático de los datos. Vol­ 
viendo las aguas del tiempo, hacer del historiador lo que los 
jonios del Siglo VI expresaron con el vocablo "histor". El 
indagador que conoce y explica la verdad. Para llegar a ese 
momento precisa invertir una serie de supuestos aún carga­ 
dos de vigencia. Urge que el historiador venezolano, apar­ 
tándose definitivamente de la idea de guardador de una glo­ 
ria mayestática, mire al deber de dar vida con fines presentes 
de comprensión social, al mundo de la historia, no en su ruera 
concepción de disciplina cultural, sino en su profundo y 
permanente valor de hechos que hablan en la pervivenciu 
de la sociedad. Para interpretar lo actual, es decir, la vida 
visible del pueblo, necesitamos conocer las reacciones ocurrí­ 
<las en la época que nos vela ri tiempo. Corno inmenso cucr- 
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po humano para cuya anatomía se le hubiese colocado la mi­ 
tad en cámara luminosa y la mitad en otra cámara, adonde 
no podemos penetrar materialmente, la sociedad reclama las 
voces de quienes en el recinto vedado tienen el secreto de 
las reacciones que no vemos. Asimismo, para que en la vida 
de hoy se vea la continuidad imperiosa del remoto ayer, es 
necesario estudiar con fines de complementación y de balance 
creador el mundo antecedente. Para llegar a ello debemos 
encaminar nuestros mejores esfuerzos hacia una etapa histo­ 
ricista que nos capacite, por medio de mejores instrumentos 
de investigación y de crítica, para el cabal conocimiento de 
las leyes de nuestro desenvolvimiento de pueblo. Y hecho el 
balance de nuestras deficiencias, buscar con optimismo la en­ 
mienda de nuestros errores sociales y precaver la deformación 
de nuestra conciencia nacional. 

Mario BRICEÑO-IRAGORRY. 

Caracas. 
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